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Esta distribución residencial socio-racial también afecta, pero 
de otra manera, a las clases medias negras que residen en otras 
regiones urbanas de Cali, por lo general en barrios de clases me-
dias con predominio de población blanca-mestiza. En los barrios 
de clases populares del oriente y la ladera de Cali se dan procesos 
de sociabilidad urbana y relaciones de parentesco entre la pobla-
ción negra y la blanca-mestiza que se caracterizan por mantener-
se en un nivel horizontal, como lo mostró el estudio clásico de 
Olivier Barbary (2004). Por el contrario, las clases medias negras 
enfrentan otra escala de la segregación residencial socio-racial: 
en este caso son percibidos como residentes desagradables. Se 
trata del mismo fenómeno que los investigadores sobre las ciu-
dades brasileras también han podido advertir -véanse en especial 
los diversos estudios de Edward Telles (1993, 1995 y 2006) y, 
más recientemente los del sociólogo brasilero D. S. d. N. França 
(2010, 2017 y 2018) para São Paulo. Hallazgos que coinciden 
con otros estudios sobre Cali, como los de Harvy Vivas (2013) 
y Vivas et al. (2017), y Carlos Viáfara et al. (2016), así como 
el excelente análisis de la segregación socio-racial residencial de 
las clases medias negras en Cali realizado por M. Pattillo et al. 
(2021); este fenómeno ha sido también descrito para Bogotá por 
S. F. Villamizar (2015).Estas dos condiciones de la distribución 
residencial (barrios populares segregados con mayor proporción 
población negra, por un lado, y barrios de clase media donde se 
ubican grupos emergentes de la población negra, por otro), han 
venido alimentando una creciente tensión racial a lo largo de los 
años. 

El impacto de la pandemia en Cali 
Un segundo factor a tener en cuenta es el impacto económico 

y social de la pandemia en Cali: reducción de los ingresos mone-
tarios según canasta básica, incremento de la pobreza monetaria, 
aumento de la vulnerabilidad y abrupto retroceso de las condi-
ciones de vida de aquella población, especialmente de aquella a 
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la que el DANE califica como clases medias. En términos por-
centuales, se enfrentó una situación similar en otras ciudades co-
lombianas (Bogotá, Barranquilla, Bucaramanga), con incremen-
tos altísimos de las tasas de desempleo.  Por otra parte, una gran 
proporción de los hogares vulnerables y pobres, sumados a los 
que han caído en la extrema pobreza del oriente y ladera de la 
ciudad, han estado experimentando situaciones de hambre. Esta 
combinación del desplome de los ingresos monetarios en hoga-
res con una estructura muy segregada a escala macro y meso 
incrementó ha debido contribuir al aumento de la rabia social 
colectiva. 

Pero el efecto de la pandemia es más considerable si se tiene 
en cuenta que la mayor letalidad por su causa ha sido en los ba-
rrios populares del oriente y la ladera con alta concentración de 
gente negra, aunque también en sectores blancos-mestizos tan 
empobrecidos como los de la población afrodescendiente. Los 
barrios con las tasas de mayor mortalidad, entre marzo y agosto 
del año 2020, según lo ha mostrado un estudio reciente del CID-
SE con el SISBEN (Urrea-Giraldo et al, 2021), coinciden con los 
sectores censales de mayor presencia de gente negra. En Cali, al 
igual que muestran las indagaciones hechas en países como Es-
tados Unidos y Brasil, la población afrodescendiente enfrentó las 
tasas más altas en decesos por causa de la pandemia. 

En ese sentido, por tanto, la pandemia no solamente conllevó 
caída de los ingresos por desempleo, sino que también la muerte 
de familiares cercanos impactó a estos hogares de las clases po-
pulares caleñas. A esto hay que añadir las menores oportunida-
des de atención hospitalaria durante la crisis respiratoria por la 
enfermedad del Covid-19 en el oriente y la ladera fueron vividas 
a partir de la experiencia de la dramática segregación residen-
cial de los pobres en Cali, ya sean gente negra, indígena o blan-
ca-mestiza. 
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De hecho, se observa que los barrios que han soportado los 
mayores niveles de contestación durante el paro han sido precisa-
mente los más afectados por el Covid-19 en términos de las tasas 
de deceso. Muchos chicos y chicas de clases populares negros(as) 
y los de pieles oscuras mestizos y capas blancas pauperizadas 
han perdido a algún familiar (tíos, tías, madres, abuelas, etc. de 
60 años y más). 

El declive del Centro Democrático, el conflicto sobre el Acuer-
do de Paz y la locura de una reforma ultraliberal

A los anteriores factores objetivos hay que añadir el desgaste 
de la institucionalidad a escala regional y local que había sido 
controlada o tenía alguna influencia del partido Centro Demo-
crático hasta las elecciones presidenciales de 2018. Lo demuestra 
la derrota de Iván Duque en todos los municipios de la Cali y de 
la ciudad región ampliada, y en general también en casi todo el 
departamento del Cauca y el de Nariño. En el Valle del Cauca, 
solo los municipios del centro y del norte del departamento fue-
ron más favorables a este partido político. En el sur del Valle y 
el norte del Cauca, incluyendo Buenaventura, ganaron alcaldes 
que estaban en oposición al Centro Democrático, aunque no ne-
cesariamente de la corriente de Gustavo Petro.

Otro factor, que está presente también en otros espacios ur-
banos en el país, ha sido la respuesta del establecimiento a los 
cuestionamientos que, durante estos años de Gobierno, le han 
planteado distintos sectores de oposición. Apoyada por el Cen-
tro Democrático y el alto mando militar y policial, así como por 
la misma figura mediocre del Presidente Duque, la respuesta 
ha sido una brutal represión policial. Esta represión ha venido 
acompañada de una narrativa que gira alrededor de la denuncia 
de la presencia de una mano internacional terrorista castro-cha-
vista y venezolana interesada en subvertir el orden constitucional 
colombiano -expresión que ha llegado al colmo de la paranoia 
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con la intervención en inglés de Duque ante la comunidad in-
ternacional en la que acusa a la oposición petrista de fraguar un 
complot desde las calles con barricadas para derrocar a la admi-
nistración actual, amén del discurso delirante de una supuesta 
“revolución molecular disipada” por parte del expresidente Ál-
varo Uribe Vélez.  

Este discurso se articula con la narrativa previa del Centro 
Democrático contra el Acuerdo de Paz, la Comisión de la Ver-
dad y la JEP, acusando a la administración del Presidente Santos 
de ser enemiga de la patria y aliada de las FARC y el castro-cha-
vismo, según lo han machacado figuras reconocidas del Centro 
Democrático como la senadora María Fernanda Cabal y el mis-
mo Uribe Vélez. 

La combinación de todos estos factores habría llevado a una 
radicalización en Cali y otros municipios de la región metropoli-
tana, como Buenaventura, que ya venían arrastrando un proceso 
de movilizaciones populares gigantescas durante los años 2017 
y 2019. 

Sin embargo, la “copa se rebosó” por la propuesta de reforma 
tributaria que, además de a las clases populares del oriente y la 
ladera, movilizó también a diferentes capas de las clases medias 
caleñas y de los demás municipios. Por supuesto, esto ha sido un 
factor común a todo el movimiento popular en el país. Las clases 
medias terminaron juntándose con las clases populares porque 
la reforma las golpeaba considerablemente. Esto ya se advertía 
en el paro de noviembre del 2019, pero no con la magnitud del 
actual.  La radicación de la propuesta de reforma tributaria en 
el Congreso hizo evidente el carácter de clase ya que legislaba 
a favor de las elites financieras nacionales e internacionales a la 
hora de atender el futuro gasto social fiscal, así como para cubrir 
todo el faltante que había dejado la reforma tributaria anterior 
(2018-2019), con los beneficios otorgados a las grandes empresas 
y al capital financiero vía una fuerte reducción de los impuestos 
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en diversas modalidades, una reforma que también ya afectaba 
entonces a las clases medias.

Un boomerang que acelera el desprestigio del Centro Demo-
crático y sus liderazgos

Lo paradójico en esta coyuntura es el harakiri que se ha venido 
haciendo el establecimiento por medio del paquete de reformas 
que impulsadas por la administración Duque y cuya epifanía ha 
sido la reforma tributaria. Es el único país de Latinoamérica con 
proyectos de reforma fiscal de semejante radicalidad neoliberal 
en medio de la peor crisis social y sanitaria del planeta en cien 
años. Los países que ya han hecho reformas tributarias en medio 
de la pandemia, como Argentina y Estados Unidos, se han basa-
do en grabar a los grandes patrimonios y capitales, excluyendo 
a las clases medias y populares de mayores pagos de impuestos. 

Aunque la administración Duque intenta ahora rehacer la 
propuesta, ya se habría enterrado la daga puesto que el movi-
miento popular ha ido más allá y está reclamando nuevas de-
mandas que, cada vez más, llevan la coyuntura colombiana a 
tener algunas similitudes con la movilización popular chilena. 
Incluso los sectores de la elite más cercanos a las demandas so-
ciales han comenzado a formular una nueva narrativa de la ne-
cesidad de un nuevo contrato social, como recientemente la ha 
formulado el rector de la Universidad de los Andes, Alejandro 
Gaviria, en entrevista a Noticias Caracol. En este discurso, las 
normas del equilibro fiscal son revaluadas a favor de un gran pa-
quete de gasto social. Ya ningún empresario, ni siquiera los que 
antes alimentaban la propuesta de reforma tributaria anterior, se 
atreven a poner en duda la necesidad de realizar un mayor gasto 
en apoyo de los sectores más necesitados. 
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Componentes de la movilización: el papel de los jóvenes y la 
minga indígena

El levantamiento popular que se ha vivido en Cali es princi-
palmente barrial y podría decirse que esto es común al conjunto 
de la región metropolitana y el suroccidente de Colombia, pero 
también a una ciudad como Bogotá y a otras ciudades del país. 
Aquí el papel de los jóvenes ha sido central. Pero también ha 
tenido su expresión en zonas rurales con sólidas organizaciones 
campesinas, indígenas y negras que, ubicadas en espacios vere-
dales, han bloqueado vías importantes e incluso han acompaña-
do las dinámicas urbanas, como es el caso de la experiencia de la 
Minga indígena en Cali. 

Es evidente el componente juvenil de la movilización social, 
donde se observa la presencia de chicos y chicas menores de 25 
años, desde los 14 años e incluso edades menores, procedentes de 
los barrios populares y de los de las clases medias bajas. Aunque 
es común a todo el país, el caso de la región metropolitana de 
Cali este elemento ha sido muy marcado. No puede desconocer-
se además que también ha habido muchos simpatizantes estu-
diantes de sectores medios acomodados de universidades priva-
das de Bogotá, Medellín, Cali y otras ciudades. Por supuesto, la 
participación amplia de estudiantes de la Universidad del Valle 
en los diferentes puntos de resistencia popular también hay que 
destacarlo, así como muy probablemente por parte de los de la 
Universidad Nacional de Colombia en Palmira. 

¿Por qué la fuerte participación de los jóvenes de las clases 
populares? Mi hipótesis es que ellos se cuentan entre los más gol-
peados por todo el conjunto de factores objetivos y de coyuntura 
antes descritos: son las nuevas generaciones adolescentes y jóve-
nes de colores de piel más oscuros o menos claros, tanto chicos 
como chicas, en una amplia mayoría en condición de “ninis”, 
que ni estudian ni trabajan, sin haber concluido sus estudios de 
bachillerato o con solo estudios de bachillerato, quienes han ex-
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perimentado más directamente los efectos de una crisis econó-
mica, social y política agravada por la pandemia. Claro, primero 
se vieron afectadas sus familias y, con ellas, ellos mismos como 
hijos e hijas, nietos y nietas. 

Además, si antes tenían una muy reducida opción de ganarse 
la vida y solamente les quedaba como alternativa para la gene-
ración de ingresos el recurso “fácil” a las actividades ilegales, 
con el efecto de una alta tasa de mortalidad masculina, es posi-
ble que en la coyuntura actual estas opciones también se hayan 
complicado. El desplome de todo el consumo y la depresión de 
ingresos y la brutal caída de la calidad de vida de clases medias 
bajas, medias medias e incluso medias altas, deprimió aún más 
el consumo para dar salida a las opciones más ilegales. La ham-
bruna se ha generalizado y han sido muy limitadas las respuestas 
gubernamentales, tanto de la administración local como desde 
las políticas tacañas a la hora de ofrecer subsidios durante la ges-
tión del Ministro Alberto Carrasquilla. Todo ello habría llevado 
a un proceso espontáneo de organización popular de barriada, 
con el recurso a los bloqueos. De ahí la marca étnica-racial de 
la movilización social popular en el oriente y la ladera de Cali. 

Con respecto a los indígenas, quienes han tenido un papel 
destacado en la movilización caleña por intermedio de la Minga, 
hay que hacer una consideración inicial: ellos proceden de zonas 
que también confluyen en la región metropolitana.

La Minga llegó a desempeñar un papel muy especial durante 
las dos semanas iniciales de la movilización hasta que se retiró 
hacia el Departamento del Cauca. Los comuneros y comuneras 
de la guardia indígena acompañaron los diferentes puntos de blo-
queos populares controlados por los jóvenes (chicos y chicas) de 
los barrios. Indiscutiblemente se convirtió en un referente muy 
importante para todas las galladas de jóvenes y, en tal sentido, se 
ganaron el respeto de la juventud y de los adultos de los barrios 
populares. En varios puntos de la ciudad operó como una espe-
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cie de policía comunitaria con legitimidad ante el conjunto de 
la población, con excepción de sectores de los barrios de clases 
medias altas y clases altas, quienes a través de las redes sociales 
y en forma presencial manifestaron todo tipo de expresiones ra-
cistas; incluso, grupos armados de civiles dispararon en el sur de 
la ciudad contra la guardia indígena, ocasionando diez heridos 
de bala. 

La guardia indígena, en coordinación con otros actores como 
la arquidiócesis de Cali, colaboró en la puesta en marcha y pro-
tección de varios de los corredores humanitarios destinados a 
permitir el ingreso de alimentos y medicamentos a la ciudad y, 
en determinado momento, para su transporte hasta la ciudad de 
Popayán. La presencia indígena en Cali tuvo amplia acogida, 
como se comprobó a través de los aplausos y rituales de des-
pedida entre los combos de chicos y chicas y sus familias con 
los compañeros(as) indígenas. En cierto modo, la Minga selló 
una alianza entre clases populares urbanas y rurales étnicas en la 
gran región metropolitana. 

Debe señalarse que en la movilización indígena también par-
ticiparon miembros afrodescendientes de los consejos comunita-
rios del norte del Cauca, tanto mujeres como hombres, y algu-
nos representantes de reservas campesinas de esa misma región. 
De ahí la importancia de la visible y masiva presencia indígena 
vehiculada y liderada a través del CRIC (Consejo Regional In-
dígena del Cauca). Aunque participaron varios pueblos indíge-
nas del Cauca, el mayor contingente provenía de los resguardos 
indígenas Nasa de los municipios del norte del Cauca (Corinto, 
Toribío, Jambaló, Caldono, Caloto, Santander de Quilichao y 
otros municipios).  Por otro lado, en la composición etaria de la 
guardia indígena se contaba con una participación interesante de 
chicas y chicos indígenas, aunque no todos(as), en edades cerca-
nas a los de los sitios de resistencia barrial en Cali.   
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En síntesis, esta movilización popular ha hecho visible el com-
ponente étnico-racial entre las clases populares urbanas y rurales 
en el conjunto de la gran región metropolitana, de alianza entre 
indígenas, negros, campesinos y capas populares de jóvenes cale-
ños, en una buena parte negros(as), sobre todo en el oriente, pero 
también, mestizos y blancos pobres y de clases medias bajas. El 
principal aporte de la guardia indígena fue organización y disci-
plina colectiva en medio de la protesta popular. 

Observaciones finales 
Las movilizaciones populares en Cali y su gran región metro-

politana no pueden ser explicadas por el fenómeno de los culti-
vos comerciales de coca y marihuana en el norte del Cauca y el 
municipio de Jamundí (así como en otras regiones andinas del 
Departamento del Cauca y en el Pacífico caucano). Por supues-
to, la presencia de estos cultivos ha contribuido a deteriorar las 
organizaciones populares afro, indígenas y campesinas y consti-
tuir un factor de violencia homicida contra los líderes y lideresas 
indígenas, negras y campesinas. De esta ola homicida también 
ha sido responsable la minería legal de las grandes multinaciona-
les y la ilegal, al igual que los sectores terratenientes. Se trata de 
acciones de grupos paramilitares que actúan en medio de la pre-
sencia de las fuerzas armadas y de policía y otros organismos del 
Estado. Precisamente, entre las varias demandas de la moviliza-
ción indígena está la exigencia de la investigación y el desmonte 
de las estructuras narco-paramilitares. 

A mi juicio es muy poco plausible que estas organizaciones 
hayan estado detrás de la movilización popular. En términos de 
cálculo político, económico y militar, sería para ellas una estupi-
dez hacerlo porque pone dificultades para desarrollar su negocio. 
Mi hipótesis es, más bien, que esos sectores se oponen al movi-
miento social y por ello están a la espera de seguir con la saga 
de masacres y asesinatos individuales de los líderes sociales en 
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el Cauca y el Valle que han apoyado la protesta social. En este 
sentido, sus intereses de clase objetivos y subjetivos se acercan 
a los del establecimiento. Por lo mismo, acusar al movimiento 
indígena, y en concreto a la Minga, de recibir financiamiento de 
estas organizaciones es una “fake new” de parte de los organis-
mos de seguridad del Estado. Tampoco hay pruebas fehacientes 
de que los y las jóvenes de los barrios populares y sus familias 
estén financiados y apoyados por estas organizaciones, ya que 
eso constituiría un contrasentido.     
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LA SITUACION DEL PARO NACIONAL EN CALI
Intervención en foro programado por la Sociedad de Mejoras 

Públicas de Cali

Álvaro Guzmán Barney1 

El objetivo del presente texto es aclarar lo que está sucedien-
do en la ciudad de Cali y, desde mi perspectiva como sociólogo, 
describir y proponer explicaciones iniciales a un conjunto de ac-
ciones colectivas violentas en las que se encadenan y articulan 
distintos actores, motivos y formas de acción, que en su conjunto 
tienen consecuencias distintas para la ciudad. ¿Qué interpreta-
ción se le puede dar a lo que está ocurriendo? 

El contexto general
Como punto de partida, considero que se deben tener en 

cuenta circunstancias que contextualizan lo que se ha vivido en 
la ciudad. 

1.- En el plano internacional, pero especialmente en el lati-
noamericano, en Chile, Ecuador y Venezuela se han presentado 
eventos similares en los últimos tres años. En cada caso se hacen 
manifiestos nuevos repertorios y nuevos actores, especialmente 
de jóvenes, y presencia muy significativa de mujeres. Aparecen 
temas de estabilidad laboral, ambientales, derechos sexuales y 

1 Sociólogo, Doctor en Sociología. Profesor Jubilado del Departamento de Ciencias 
Sociales de la Universidad del Valle. El siguiente texto fue motivado por un conversatorio 
informal entre académicos convocado por Hernando Corral sobre la situación de Cali. 
Le agradezco la invitación a participar, así como sus comentarios y los muy reflexivos de 
Gonzalo Sánchez. El texto se presentó también en una reunión en la Sociedad de Mejo-
ras Públicas de Cali. Claro está, soy el único responsable de su contenido. 
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reproductivos. En general son reivindicaciones por la democrati-
zación de la sociedad.  

En Chile, a raíz de un alza en el transporte público, se pre-
sentaron fuertes enfrentamientos entre manifestantes y fuerza 
pública. El gobierno del Presidente Piñera no insistió en la muy 
fuerte estrategia represiva, con la que inicialmente quiso enfren-
tar el conflicto, sin lograr solucionarlo. Optó por llamar a un 
cambio en la Constitución que regía desde la época de Pinochet. 
En Ecuador, en octubre de 2019, fueron los indígenas los que se 
opusieron a un decreto que eliminaba el subsidio a la gasolina. 
Hicieron movilizaciones, bloqueos y marchas indígenas muy sig-
nificativos en los que se dieron también fuertes enfrentamientos 
con la fuerza pública. El Gobierno cedió, con la intermediación 
de Naciones Unidas, y puso en perspectiva el cambio de Gobier-
no, según el calendario electoral, lo que contribuyó a la solución 
del conflicto. Se hizo evidente la existencia de una sociedad pola-
rizada y el papel significativo de los indígenas en el conflicto y en 
la solución del problema. En Venezuela, el descontento popular 
y generalizado con el Gobierno llevó a fuertes enfrentamientos 
en las calles. El régimen de Maduro se reafirmó, con el apoyo del 
Ejército, la Policía y las milicias civiles, armadas por el mismo 
régimen. En este caso, la represión violenta sobre la población 
reafirmó al régimen y mantuvo el problema latente hasta hoy, 
con una población empobrecida que ha optado por migrar del 
país. En Colombia, tenemos que evaluar entonces lo que está 
sucediendo, lo que está en juego, la manera como se expresa el 
conflicto, tanto desde los manifestantes como desde la respuesta 
del Gobierno y del Estado. En suma, sugiero tener en cuenta 
el contexto internacional de conflictos similares para entender 
nuestros propios problemas.
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2.- En el caso colombiano es importante volver sobre las ma-
nifestaciones multitudinarias que se dieron en varias ciudades en 
noviembre de 2019. En ese momento se manifestaron temas y 
demandas similares de democratización en un repertorio agen-
ciado también por jóvenes y mujeres. Pero la diferencia colom-
biana fué que, de nuevo, se reiteraban asuntos como los acuerdos 
de Paz incumplidos y la necesidad de avanzar en la convivencia 
pacífica, los problemas agrarios y campesinos de tierras y la edu-
cación superior gratuita. 

En Cali, se llevó a cabo una multitudinaria manifestación que 
se concentró en el CAM:  pacifica, entusiasmada por la música 
y las escenas de teatro callejero. La Policía hizo presencia, pero 
no intervino. Sin embargo, en horas de la tarde, cuando se dis-
persaban los manifestantes, se presentaron situaciones de vanda-
lismo y saqueo. El Alcalde Armitage declaró el toque de queda. 
Durante las primeras horas de la noche desde las redes sociales 
se dijo que los vándalos se estaban tomando las unidades resi-
denciales en distintos sectores de la ciudad, especialmente en el 
sur y se llamaba a los residentes a armarse y defenderse. La Poli-
cía con sus sirenas prendidas parecía desbordada en el patrullaje. 
Se presentó una situación de pánico en la ciudad, pero el hecho 
importante es que al día siguiente no se pudieron documentar 
los hechos multitudinarios de vandalismo e invasión de unidades 
residenciales. En el fondo se asistió a una realidad inventada en 
sus dimensiones por las redes sociales. 

En suma, en noviembre de 2019 se hizo evidente una movili-
zación ciudadana legítima que llevó al vandalismo, a la interven-
ción de las redes fabricando falsas realidades y mostrando una 
reacción en principio armada desde el Estado y con la partici-
pación de civiles armados. El conflicto, que se presentó en otras 
ciudades con rasgos similares, no se canalizó adecuadamente por 
los gobiernos municipal, departamental o nacional en previsión 
de situaciones futuras. Se convocó a unas conversaciones sin 
consecuencias prácticas.
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3.- En marzo del 2020 llega la pandemia del Covid-19 que 
nos afecta ya por 14 meses. En Colombia hay recesión econó-
mica, así como en Cali, aunque no tan acentuada como en otras 
ciudades y regiones. En la ciudad, según el Dane, la pobreza mo-
netaria aumenta del 21.9% al 36.6% del 2019 al 2020. También 
se estima una reducción de la clase media del 22% que es impor-
tante detener ya que la movilización ciudadana incluye a los es-
tratos medios. La pandemia misma no afecta tanto a Cali, como 
sucede con Bogotá, Medellín y Barranquilla, pero en los sectores 
populares de la ciudad hay oposición a la manera policiva como 
se quiere controlar el aislamiento de los ciudadanos. El Secre-
tario de Seguridad de Cali parece más un agente de la Fiscalía 
que habla de comportamientos delictivos, que un estratega de la 
cultura ciudadana que busca fortalecer el aislamiento ciudadano. 
En el fondo, se considera que la pandemia se reproduce con más 
fuerza en los sectores populares y se requiriere de la fuerza y no 
del convencimiento para lograr el aislamiento.

En esta difícil situación nacional el Gobierno de manera inex-
plicable propone una reforma tributaria que recae especialmente 
en una clase media trabajadora y empobrecida, estratos 3, 4 y 5. 
Se convoca entonces a un Paro Nacional para el 28 de abril de 
2021 que desencadena una serie hechos de conflicto hasta el día 
de hoy. 

Aunque la situación en Cali ha sido particularmente grave y 
difícil, los hechos de violencia se han repetido en toda la geogra-
fía nacional, especialmente en las ciudades. Creo que estamos en 
presencia, por lo tanto, de un problema nacional, marcadamente 
urbano. Cali, sintetiza de manera pronunciada las contradiccio-
nes que se viven en otras regiones y ciudades del país.

4.- Los hechos de Colombia, han tenido reacciones en el ni-
vel internacional, en organismos como la Naciones Unidas, en 
gobiernos como el del Presidente Biden, en manifestaciones ciu-
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dadanas en Madrid, Londres, Paris, Bruselas, entre otros lugares 
y en los medios de comunicación más importantes de Europa y 
Norteamérica. En todos hay preocupación por la situación y un 
llamado al Gobierno colombiano para que no se exceda en el uso 
de la fuerza. Como ya dije, esto ha sido positivo, ya que los or-
ganismos de seguridad saben que también son vigilados y desa-
rrollan con más cuidado sus tareas. Incluso en Cali se pudo mos-
trar, el 19 de mayo, día de paro, que podía haber manifestaciones 
pacíficas con un mínimo de vigilancia policial. Esto también se 
conoce internacionalmente.

Hay entonces un problema nacional en el que tienen protago-
nismo las ciudades, especialmente Cali. Pero sería muy impor-
tante hacer una diferenciación según situaciones regionales, en 
las que se articulan los problemas urbanos con los rurales, alrede-
dor de una ciudad central. La región del suroccidente, con centro 
en Cali, es clave para entender el conflicto por el que se atraviesa. 
Su geografía más inmediata incluye un eje sur-norte desde San-
tander de Quilichao hasta Cartago y un eje este-oeste que parte 
de la vertiente occidental de la cordillera central, pasa por Cali y 
llega a la ciudad de Buenaventura en el Pacífico. Es una región de 
economías diversas y de poblaciones étnicas también distintas. 
Tiene una historia de conflicto armado y de violencia que hace 
presencia en los hechos de hoy. Importante el rol que han teni-
do los acuerdos de Paz, su carácter inconcluso o saboteado por 
diversas fuerzas. Esta problemática rural se superpone entonces 
en la región sur occidental con la que aparece en las ciudades del 
sur-occidente, especialmente en Cali. 

En las ciudades y regiones aparecen combinados:

- Protestas y manifestaciones pacíficas.
- Vandalismo de diverso tipo.
- Presencia de barricadas en sectores estratégicos de las ciudades.
- Participación de sectores sociales diferenciados desde poblado-
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res directos, que lideran y aquellos que se adecúan y padecen 
las barricadas y bloqueos.

- La intervención de las autoridades civiles del Estado, de las 
Fuerzas Armadas y de Policía que usan abiertamente una 
fuerza excesiva e ilegal, en algunos casos.

- La presencia de civiles armados, desde varios lados, que usan 
sus armas.  

Se requiere, entonces, una interpretación de conjunto y de lo 
que sucede en Cali. Creo que los hechos se pueden explicar ar-
gumentando que hacen parte de una movilización social, agen-
ciada especialmente por jóvenes, que cuestionan el orden social 
y político vigente de tiempo atrás y con un sentido de injusticia 
social, que se enfrentan a un gobierno que no les ofrece alterna-
tivas, por fuera del tratamiento policial y militar del conflicto, y 
que los considerara vándalos, delincuentes y terroristas, sin tener 
en cuenta las manifestaciones legítimas de descontento.  En mi 
opinión, este movimiento viene conformándose desde hace va-
rios años, se articula con unos acuerdos de paz que no se han 
asumido a cabalidad y han encontrado toda suerte de tropiezos 
por parte del Gobierno. Estos acuerdos reflejan el sentir de una 
gran parte de la Colombia rural que hoy se combinan con una 
agenda ampliada por los jóvenes de las ciudades, que tienen el 
70% de la población colombiana, que viven el desempleo y la 
falta de educación y protestan por los asesinatos de líderes socia-
les, especialmente en las zonas rurales en las que ha prevalecido 
el conflicto armado. El tema de fondo en el conflicto social es la 
voz no escuchada por mucho tiempo de la Colombia rural, que 
ha vivido el conflicto armado combinada con la voz de nuevos 
sectores urbanos que se sienten excluidos por el orden social y 
político existente, representado por el Gobierno. 
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El caso de Cali y el sur-occidente colombiano
A continuación, me detengo en algunos aspectos que permi-

ten entender, en mi consideración, por qué un problema nacional 
tiene rasgos más acentuados en Cali y en la Región del sur-occi-
dente.

1.- La sociedad vallecaucana y caleña ha tenido una historia 
de “fragmentación”, tanto por clase como por etnia. En términos 
de clase, la desigualdad es muy pronunciada y se reproduce en el 
tiempo. Se refleja en sectores opuestos, de poseedores y desposeí-
dos, con poca movilidad ascendente entre ellos. Buena parte de 
la movilidad social, cuando se ha dado en las últimas décadas, ha 
sido agenciada por las economías ilegales y los grupos sociales 
que de allí emergen. Desde el punto de vista étnico, se ha forma-
do también históricamente un sentido de superioridad de los sec-
tores de población blanca sobre los sectores de población negra e 
indígena. Esto puede haber cambiado desde la Constitución del 
91, pero muy lentamente. El racismo subsiste hoy. El hecho es 
que los sectores que sufren las consecuencias de la fragmentación 
étnica y de clase, han desarrollado un sentido de injusticia social 
que se consolida y aumenta en los sectores sociales subalternos, 
en oposición a los sectores privilegiados de la sociedad. Piden 
respeto, derechos e identidad. Cada vez organizan más y mejor 
sus reclamos ciudadanos que son justificados. 

2.- La manera tradicional como se sostuvo el orden social y 
político en la ciudad y en la región fue la “hegemonía filantrópi-
ca”. Esto significa que los sectores sociales empresariales, agra-
rios e industriales que detentaban el poder económico, se compe-
netraron con el funcionamiento del Estado y canalizaron parte 
de sus utilidades y esfuerzos personales a través de ONG´s, en 
beneficio de la ciudadanía. El gasto público se reflejaba en el pro-
greso de la ciudad y su población.  Esta forma de ejercer el poder 
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pudo sostenerse hasta la primera Alcaldía de Rodrigo Guerrero 
(1992-1994) con su Programa bandera Desepaz para la seguri-
dad ciudadana. Pero se presentó una crisis en el establecimiento 
regional cuando se hizo evidente la vinculación del narcotráfico 
con la política desde 1994 (Proceso 8.000) hasta nuestros días. 
Durante este período hay diferentes momentos y no todos los 
actores tienen la misma responsabilidad, pero con el tiempo se 
entronizó un sentido para-mafioso de hacer política, de ganar las 
elecciones y de participar en utilidades a partir de la contratación 
pública y el acceso a la burocracia estatal. El impacto negativo 
del narcotráfico y del lavado de dinero ha sido muy grande en la 
economía y en la política y en la difusión del comportamiento 
mafioso, en la ciudad y en la región. 

El trabajo de varios años que he realizado como analista de 
la violencia urbana y regional tiene su principal explicación en el 
narcotráfico y en la estructuración de un orden social “para-ma-
fioso”. ¿Cómo es posible que desde 1991 hasta 2021, es decir 
durante 30 años, Cali, el Valle del Cauca y el Norte del Cauca, 
tengan tasas de homicidio similares que, en promedio, están 25 
puntos por encima de las tasas nacionales? En 2019, la tasa de 
homicidios para Cali fue de 49.7 x 100.000 habitantes, casi el 
doble de la nacional (25.1). En 30 años se ha tejido una sociedad 
para-mafiosa y armada, en los distintos sectores de la sociedad y 
en todos los niveles.

Es importante tener en cuenta que las élites regionales no son 
homogéneas y que una parte “civilista” ha tratado de recompo-
ner su poder y papel en la sociedad, con una alternativa en la 
que participan de nuevo los sectores empresariales, jóvenes en 
algunos casos, que buscan una alternativa civilista para resolver 
los problemas desde el Estado. Pero lo cierto y verificable es que 
hasta el momento no han tenido éxito. No lo pudo hacer Rodrigo 
Guerrero en su segunda Alcaldía; parcialmente lo hizo Maurice 
Armitage quien manejó bien las finanzas municipales, invirtió 
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en educación y vinculó a sectores afros excluidos a la adminis-
tración. El actual Alcalde, por segunda vez en el Gobierno mu-
nicipal, tiene apoyo de sectores populares pero carga el Inri de la 
corrupción, ya desde su primera Alcaldía, con contrataciones en 
favor de sus familiares y amigos políticos. En síntesis, hay una 
acuerdo social y político muy débil sobre las reglas básicas para 
manejar el Estado local y regional. Que la hegemonía sea preca-
ria y el poder esté disperso no hace sino incentivar el conflicto 
y la violencia.  En síntesis, el acuerdo de dominación existente 
en la ciudad y en la región no contrarresta las dinámicas de vio-
lencia. Existen camarillas atadas fuertemente con el lucro en el 
funcionamiento del Estado y el gasto del presupuesto. 

3.- Al lado de los factores anteriores que intervienen de mane-
ra estructural, es necesario hacer referencia al paro y a su expre-
sión en las manifestaciones y barricadas en puntos estratégicos 
de la ciudad. Hay que comenzar hablando de los manifestantes. 
Es notable la participación de jóvenes y de mujeres. Provienen 
en lo fundamental de los barrios aledaños a los lugares de ma-
nifestación y bloqueo en los que han tenido experiencia de or-
ganización comunitaria barrial y juvenil, algunos con influencia 
religiosa o de Ong´s. Hacen presencia en las marchas y manifes-
taciones pacíficas y participan de las barricadas. Son sus actores 
principales. En medio de ellos se mueven organizaciones que tie-
nen experiencia e intereses políticos definidos y hacen oposición 
al Gobierno, al Centro Democrático y al uribismo. Retoman 
banderas políticas de oposición y muestran organización y ex-
periencia en su movilización. Participan también milicianos que 
pertenecen a organizaciones armadas como el ELN o las FARC 
residuales. No hay evidencia de que dominen y dirijan el grueso 
de las acciones. Participan también grupos de jóvenes vinculados 
con la criminalidad, las pandillas y el vandalismo. Hacen mucho 
daño en las estaciones de transporte público, pero no se pueden 
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confundir ni con el primero ni con el segundo grupo.  No repre-
sentan ni se deben identificar con la protesta juvenil.

Hay entonces una heterogeneidad de manifestantes que ar-
ticulan el descontento y la oposición, al Gobierno, al Centro 
Democrático y al expresidente Uribe. Hacen oposición a lo que 
llaman el sistema “neo-liberal fascista”. Estos grupos retoman y 
reivindican la voz y la manifestación de los sectores inconformes, 
tienen apoyo ciudadano en entornos amplios. Pero su estrategia 
de bloqueo a la movilidad también les genera oposición en los 
mismos sectores populares de donde provienen. En la confron-
tación se reviven los acuerdos de Paz a los que se ha opuesto el 
Gobierno y se amplía el espectro de demandas a temas propia-
mente urbanos de jóvenes. 

Dada la polarización que se vive en la ciudad, tales manifes-
taciones y bloqueos se entienden, desde el lado del Gobierno y 
de su partido, como un proyecto “petrista”, “castro-chavista”, 
agenciado por la guerrilla, o como una nueva estrategia “mole-
cular” del comunismo internacional para tomarse el poder con 
el “terrorismo”. 

4.- Es necesario referirse a las autoridades civiles. Se ha pe-
dido el apoyo del Presidente en la ciudad. Pero su respuesta no 
ha sido clara durante sus pocas visitas, más allá de pedir que se 
levanten los bloqueos y se reactive la actividad económica. Se 
debe observar que el Presidente se encuentra en una situación de 
debilidad, ya que ha perdido apoyo desde su mismo partido que 
considera que ha hecho propuestas inoportunas que le han ser-
vido a la oposición “petrista” para posicionarse en las próximas 
elecciones. 

La Gobernadora pide el apoyo del Gobierno nacional, pero 
no logra articular un planteamiento global regional para con-
frontar el problema. Tiene propuestas confusas como aquella de 
cerrar las fronteras del Departamento, cuando de lo que se trata 
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es de abrir la movilidad y reactivar la actividad económica con 
otros departamentos del país. 

El Alcalde ha tenido intervenciones en las que indica que bus-
ca el diálogo y la concertación con los diferentes actores involu-
crados en los levantamientos, paros y bloqueos en la ciudad. Ha 
logrado acuerdos precarios y se debe reconocer que ha buscado 
mediar para que se levanten bloqueos, se facilite la movilidad de 
los alimentos y las medicinas lleguen a la ciudad. También se le 
debe reconocer que es el único que ha hablado de la presencia 
de “halcones de la muerte” en el conflicto, haciendo referencia a 
la intervención de civiles armados que disparan a manifestantes 
desde camionetas blancas blindadas, tal vez con el apoyo y/o 
conocimiento de la Policía. Pero, por otro lado, el Alcalde cuenta 
con muy poca credibilidad entre la ciudadanía por el manejo co-
rrupto que ha hecho con el presupuesto público, asunto que tiene 
curso en la Fiscalía, desde su primera administración. 

5.- Es necesario tener en cuenta la participación de los indí-
genas, organizados por el CR en una “minga”. A diferencia de 
otras oportunidades, la “minga” no buscó una movilización en 
Cali para presentarle sus demandas al Gobierno central. Llega-
ron a la ciudad para participar en las manifestaciones, bloqueos 
y demandas del hubo junto con los pobladores, en distintos sec-
tores de la ciudad. Se debe destacar que su intervención fue esen-
cialmente pacífica, aunque coactiva con los ciudadanos que pe-
dían la libre movilización. En el caso de la vía de Cali – Jamundí, 
que transité varias veces, optaron por bloquear la vía, pero posi-
bilitando el tránsito en alguno de los sentidos durante una hora y 
cambiando sucesivamente el sentido. Hacía presencia la guardia 
indígena con sus bastones de mando, sin armas de fuego. En el 
caso del bloqueo que se hizo en la zona del Oeste de Cali, don-
de resido, los indígenas participaron abiertamente en el bloqueo, 
pero facilitaron la marcha de las “camisetas blancas”, es decir 
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de los ciudadanos que pedían levantar el bloqueo y terminar con 
los enfrentamientos. Tampoco pude constatar que tuvieran ar-
mas de fuego. En mi opinión, el resultado de la interacción entre 
indígenas y los manifestantes de las “camisetas blancas” en el 
Oeste fue positivo. Se logró traer alguna normalidad al lugar y 
se facilitaron acuerdos precarios de movilidad, a diferencia de lo 
sucedido en Pance.

La Minga tuvo su lugar de concentración en la Universidad 
del Valle. Las Directivas universitarias actuaron correctamente al 
favorecer la llegada de la Minga a la Universidad ya que esto con-
tribuía indudablemente a la distención del ambiente en la ciudad. 
Después de graves enfrentamientos entre la Minga y residentes 
del sector de Pance y Ciudad Jardín, en el sur de la ciudad, donde 
hubo distintos hechos de violencia, de parte y parte (hubo diez 
indígenas heridos), la Minga decide retirarse de la Universidad 
del Valle y de la ciudad. 

Hay que preguntarse qué hay detrás del cambio de táctica de 
los indígenas al llegar a la ciudad para participar en las mani-
festaciones y bloqueos de sus habitantes. Hay que preguntarse 
también cuál ha sido su motivación y papel en la región, espe-
cialmente en el Norte del Cauca, con los bloqueos en la vía Pa-
namericana en distintos lugares. La quema de cultivos de caña y 
las amenazas a los ingenios y empresas del Norte del Cauca son 
muy preocupantes. Las empresas han suspendido la producción 
por varios días.  Ciertamente hay que tener en cuenta también 
las demandas de los indígenas de tiempo atrás, que tienen que 
ver con tierras y con los acuerdos a que han llegado y que han 
sido incumplidos por diferentes gobiernos. No se puede olvidar 
el asesinato de indígenas, líderes sociales y de Derechos Huma-
nos sucedidos en el Norte del Cauca. Existen entonces justifi-
caciones para la movilización indígena, pero no queda clara la 
agenda que manejan y son cuestionables algunas de sus acciones 
que contribuyen a una escalada de violencia que no se sabe las 
consecuencias que pueda tener.
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Para algunos sectores de la elite caleña y del Gobierno na-
cional son los indígenas los causantes de los hechos de violencia 
que se viven y esto amerita, en su consideración, que las Fuerzas 
Armadas respondan con mano dura. Como en otros momentos, 
ésta es una consideración que ha dado lugar a la aparición del 
para-militarismo. En mi opinión, se ha hecho evidente el racis-
mo anti-indígena en sectores de la sociedad caleña. Se requiere 
mostrar una cara de diálogo e inclusión. Son preocupantes algu-
nas decisiones que ha tomado la Minga o mejor, que han sido 
agenciadas por indígenas, organizados o no por el CRIC. Se re-
quiere desarrollar la estrategia del diálogo y los acuerdos con los 
indígenas. Por otro lado, más allá de la Minga y el CRIC, quien 
conozca la población indígena del Norte del Cauca, sabe que 
una proporción muy grande de ellos depende del trabajo en la 
zona, en y por fuera de los resguardos, y ha tenido que padecer, 
en esta oportunidad, la falta de ingresos, alimentos y medicinas. 

6.- Militarización del orden público. Como se ha venido argu-
mentando, hay protestas y manifestaciones de diverso tipo, algu-
nas con violencia y otras pacíficas. En Colombia hay apoyo en la 
Constitución a la manifestación pública y pacífica. El problema 
es que en Cali ha sido evidente la presencia en las protestas y ma-
nifestaciones, de distintas formas de violencia con diverso origen 
y propias de un levantamiento urbano, desde las barricadas hasta 
la represión policial y militar. El tema grave es la aparición de 
civiles armados que han disparado desde los bandos enfrentados. 
Preocupa mucho la visión de ciertas élites que afirman que el 
Estado no está en capacidad de responder y llama a las armas en 
manos privadas. Sólo algunas voces han planteado que las armas 
deben ser monopolio del Estado y que éste sólo puede usarlas 
dentro de la ley, aunque esto no ha sucedido. En Cali, en medio 
de los enfrentamientos, policías han usado abiertamente armas 
letales contra los manifestantes. También policías, sin el unifor-
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me, aparecen armados en las confrontaciones. Es muy probable, 
además, que apoyen a los civiles armados que actúan como pa-
ra-militares urbanos.

El Gobierno ha decretado la “asistencia militar” para el con-
trol del orden público. Esto es un error desde el punto de vista 
de la función del Ejército en el control del orden público y la 
seguridad de los ciudadanos. Vale la pena destacar que las de-
nuncias que se han hecho en los organismos internacionales han 
contribuido a que la Policía y el ESMAD controlen mejor sus 
acciones ilegales con las armas. Por su parte, paradójicamente, 
no se conocen desmanes abiertos e ilegales de los militares con 
las armas en el patrullaje urbano.

La legitimidad de la Policía en Cali es baja, tanto entre las 
élites que argumentan que no pueden confiar en su seguridad, 
como por parte de muchos pobladores que hacen referencia a 
una Policía corrupta en sus barrios, especialmente en relación 
con el micro-tráfico. En algunos sectores de la ciudad, la Policía 
no puede entrar. En los sectores populares, la policía tiende a 
argumentar, de tiempo atrás, una criminalización por principio 
de los jóvenes, pobres y negros.

¿Qué hacer?  
He argumentado que estamos frente a una movilización na-

cional compleja que ha llevado en nuestra ciudad a un “caleña-
zo” que ya dura más de 25 días. Hay que ponerle toda la atención 
a su caracterización y coadyuvar a darle respuestas que permitan 
fortalecer el bienestar y la convivencia colectivas. En la confron-
tación se ha hecho evidente la polarización de la sociedad que 
enmarca y contribuye a la escalada de la violencia. Los polos que 
se oponen son el de los defensores de un modelo de crecimiento 
económico neo-liberal, excluyente y autoritario, y el de sectores 
sociales que buscan consolidar una nueva sociedad, apoyada en 
sectores rurales y urbanos, que han sido tradicionalmente exclui-
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dos y que no expresan aún con claridad la forma de economía 
y sociedad que defienden. Buscan la democratización con una 
nueva agenda. Entre las opciones extremas, hay mucho campo 
para el cambio social con realismo.  

En mi opinión se ha iniciado de manera violenta y precipitada 
el debate electoral que se avecina. Es importante que este debate 
se pueda dar en un ambiente de paz y que se puedan escuchar las 
distintas propuestas para sacar adelante la Nación, la Región y la 
Ciudad.  Entre los polos, hay opciones civilistas y democráticas 
que pueden dar respuestas iniciales, desde ya, a las demandas de 
fondo de la presente coyuntura. Es necesario tener paciencia para 
que las demandas y las propuestas a los diferentes problemas se 
vienen decantando. Los siguientes temas ameritan atención:

1.- José Antonio Ocampo, destacado economista caleño, en 
una columna de opinión ha sintetizado propuestas realistas y 
prácticas sobre lo que puede ser una reforma tributaria que es 
necesaria, bajo el principio de que se grave, progresivamente, a 
quienes concentran la riqueza. También sobre lo que puede ser 
un ingreso mínimo subsidiado para quienes viven persistente-
mente en el desempleo y la pobreza y sobre mecanismos para 
incentivar la reactivación económica. 

2.- En el nivel local o regional hay que ponerse del lado del 
diálogo entre los sectores tradicionalmente incomunicados para 
llegar a acuerdos, así sean inicialmente inestables entre las partes, 
de manera que se reduzcan los enfrentamientos y la violencia. 
También personas muy prestantes, como algunos embajadores, 
han valorado el papel del diálogo. Esto significa identificar a los 
actores y buscar puentes de comunicación entre ellos para lograr 
acuerdos.  Hay que hacer compatibles, en el nivel local, el dere-
cho a la protesta pacífica y la libertad de tránsito, al mismo tiem-
po. Esto es posible y la minga indígena lo demostró en la prác-
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tica, a pesar de las barricadas, que son claramente una coacción 
y que tienen límites, como también parece que lo entendieron. 

3.- Los bloqueos no pueden contribuir a empeorar la situa-
ción de empobrecimiento de la población. Este es un argumento 
muy fuerte, de carácter humano y fundado también en derechos, 
contra quienes persisten en los bloqueos, ellos mismos ciudada-
nos seguramente en situación de pobreza. Los bloqueos, en este 
sentido paradójico, son realizados por pobres contra los pobres, 
sin saber quién se beneficia. 

4.- Hay que proponer el desarme de la sociedad y el uso de las 
armas estrictamente dentro de la legalidad, exclusivamente por 
las fuerzas armadas del Estado. Se deben condenar los excesos 
en que se incurrió con los manifestantes. También denunciar los 
asesinatos, de varios años atrás y desde varios lados, de defen-
sores de Derechos Humanos, líderes comunitarios, reinsertados 
de las guerrillas, indígenas que han promovido la sustitución de 
cultivos ilícitos y de tantos colombianos que lo que desean hoy 
es que se recomponga la sociedad y el Estado para vivir en Paz 
y Convivencia.

Álvaro Guzmán Barney
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LEJOS, PERO NO AUSENTES. 
MOVILIZACIONES DIASPÓRICAS 
EN EL PARO NACIONAL DEL 2021

María Gertrudis Roa1

Jan Grill2

Desde el 28 de abril de 2021, se ha presentado  en Colom-
bia  una ola masiva de movilizaciones en el territorio nacional 
y, en algunos países del extranjero, se han visto acciones que 
expresan el descontento social frente al gobierno del presiden-
te Iván Duque. La mayor parte de los análisis e informes sobre 
los hechos se centraron en una escala local, regional y nacional. 
Sin embargo, lo sucedido se ve moldeado por campos políticos 
transnacionales, a través de flujos y redes sociales que se extien-
den más allá de las fronteras del Estado-nación. Estos incluyen 
luchas para visibilizar los procesos de inconformismo social y la 
violencia a los públicos y redes internacionales. También se pre-
sentan los esfuerzos diplomáticos de las élites gobernantes para 
mantener cierta reputación y relaciones políticas con la comu-
nidad internacional. El gobierno y el presidente vieron las mo-
vilizaciones internacionales y las críticas a las violencias como 
formas de desprestigiar la reputación del país en el exterior. El 

1 Socióloga, Doctora en Sociología. Profesora del Departamento de Ciencias Socia-
les y miembro del grupo de investigación Sociedad, Historia y Cultura, adscrito al Centro 
de Investigación y Documentación Socioeconómica (CIDSE) de la Universidad del Valle. 

2 Antropólogo, Doctor en Antropología Social. Profesor del Departamento de Cien-
cias Sociales e integrante del grupo de investigación Estudios étnico-raciales y del trabajo 
en sus diversos componentes sociales vinculado al Centro de Investigación y Documen-
tación Socioeconómica (CIDSE) de la Universidad del Valle.
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papel de la organización internacional ha sido fundamental para 
intervenir y contener mayores niveles de violencia. Sin embargo, 
poco se sabe sobre el papel de los actores y redes transnacionales 
que conectan a Colombia con otros espacios y sitios de disputas 
y protestas políticas. 

En apoyo y respuesta a los eventos y movilizaciones del paro 
nacional, grupos de personas en el extranjero organizaron dife-
rentes tipos de repertorios de acción que incluían marchas y otros 
eventos para protestar y expresar formas de rechazo a las situa-
ciones que están acaeciendo en Colombia. Teniendo en cuenta lo 
anterior, surgen un conjunto de interrogantes sobre este tipo de 
movilizaciones: ¿Dónde se han presentado los hechos? ¿Quiénes 
son los manifestantes y organizadores? ¿Qué están expresando 
con sus repertorios de acción? ¿Qué están buscando con estas 
movilizaciones? ¿Cuáles son sus estrategias, expresiones, men-
sajes e instrumentos que despliegan en sus acciones colectivas? 
Responder estos interrogantes ha sido el interés de este trabajo.

Este capítulo tiene por objetivo complementar el análisis 
emergente de las movilizaciones realizadas en el marco del Paro 
Nacional 2021 al poner la atención en el papel de la “política 
diaspórica” y observar diferentes movilizaciones como expre-
siones y acciones políticas organizadas en diferentes lugares del 
mundo. Estas acciones involucran diversos actores, redes socia-
les, formas de interacción que son moldeadas por los campos 
sociales y los contextos donde se realizan. 

Se trata de un estudio exploratorio que esboza algunas des-
cripciones de las movilizaciones y aporta reflexiones prelimina-
res sobre el papel que ha cumplido la diáspora colombiana en el 
Paro Nacional del 2021.3 Para esta exploración se planteó como 
estrategia metodológica el diseño documental y el diseño etno-

3 Debido a la naturaleza exploratoria de este texto y su enfoque metodológico, no 
fue nuestro interés y no hemos podido mapear y detallar todas las movilizaciones en 
diferentes partes del mundo. Además, debido a las dinámicas y desarrollos rápidamente 
cambiantes de los eventos a lo largo del tiempo, nuestro enfoque se ha centrado principal-
mente en el período comprendido entre 28 de abril y el 28 de mayo del 2021.
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gráfico (en redes sociales y plataformas digitales) con el uso de 
la técnica de entrevista aplicada a algunas personas que partici-
paron en las movilizaciones como fuente de información prima-
ria. En el proceso de revisión documental se comenzó con los 
periódicos de las ciudades que han tenido el mayor número de 
manifestantes como el New York Times, Le Monde, La Vanguardia, 
entre otros.  Sin embargo, la búsqueda fue infructuosa porque 
se encontró información muy limitada sobre lo acontecido en 
Colombia, pero no había información de las movilizaciones en el 
extranjero. Se hizo revisión de la prensa nacional como El Tiem-
po, El País, entre otros, que arrojó información fotográfica limi-
tada. Producto de las entrevistas se rastreó la información prove-
niente de las redes sociales.  Se estudiaron múltiples páginas web 
principalmente blog de activistas, perfiles grupales en Facebook 
y Twitter que agrupan comunidades de colombianos (tales como 
‘Colombianos en país XY’ o ‘Colombianos en X ciudad’ o has-
htags como #SOSCOLOMBIA y sus variaciones en diferentes 
lugares y espacios) y allí se encontró información relevante de 
apoyo al Paro Nacional.4

Las entrevistas fueron realizadas por WhatsApp, Meet y en 
algunos casos se enviaron las preguntas por correo y sus respues-
tas fueron devueltas por miembros de la diáspora colombiana, 
predominantemente jóvenes estudiantes de posgrado que están 
radicados en el extranjero.5 Es importante destacar que este es un 
trabajo exploratorio en tiempo simultáneo a la ocurrencia de los 

4 Nuestra estrategia metodológica también se ha inspirado en lo que Bonilla y Rosa 
(2015) denominan ‘etnografía de hashtag’ en su trabajo sobre el activismo en las redes 
sociales y su papel en la documentación de episodios de violencia policial en Estados 
Unidos que pueden forjar cierta temporalidad política compartida y cuestionar las re-
presentaciones producidas por los medios de comunicación dominantes. Además, en su 
estudio que examina la lógica de la agregación nueva en la organización de Occupy mo-
vements, Jeffrey Juris (2012) muestra la importancia de las redes sociales digitales para 
reunir a diversos grupos de personas en los espacios públicos.

5 Queremos expresar nuestro agradecimiento a todos/as nuestros/as interlocutores/
as en el exterior que compartieron con nosotros sus experiencias y observaciones durante 
las entrevistas e intercambios escritos a través de correos electrónicos, conversaciones de 
WhatsApps y en otras redes sociales.
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hechos y, por lo tanto, no recoge sistemática y exhaustivamente 
la participación de la diáspora colombiana porque los eventos 
se presentan atomizados en una multiplicidad de lugares que re-
flejan la forma cómo se dispersan los colombianos en el ancho 
mundo. La historia de este proceso se construye día a día.

Aparición de movilizaciones en el extranjero
Saskia Sassen en Una sociología de la globalización plantea que 

la globalización y las nuevas tecnologías de información posibili-
tan la emergencia de la participación política de actores políticos 
locales que se pueden visibilizar a nivel internacional. En este 
mismo sentido, los colectivos de migrantes, en diferentes ciuda-
des del mundo ejercen presión sobre gobiernos locales. Sassen 
plantea que “los actores extra estatales pueden ingresar y cobrar 
visibilidad en los fueros internacionales o en la política global 
que tienen implicaciones a nivel global como individuos y como 
comunidades y, por lo tanto, salir de la invisibilidad a la que los 
condenaba la pertenencia al Estado-nación representado de ma-
nera exclusiva por el poder soberano” (2007: 235). Esto efecti-
vamente es lo que está sucediendo en Colombia y nos permi-
te considerar algunas dimensiones de la política en un espacio 
transnacional de diáspora.

El día del inicio del Paro Nacional (28 de abril), en latitu-
des como Madrid, Berlín, Minnesota, Melbourne, entre otros, 
se presentaron manifestaciones de apoyo y solidaridad.  Estos 
eventos fueron realizados por migrantes colombianos y algunos 
simpatizantes nacionales que apoyaron el Paro Nacional.  Estas 
movilizaciones de colombianos en el extranjero para protestar 
por la situación del país no son nuevas. Desde el 2019 (y en algu-
nos casos incluso antes) ya se habían presentado movilizaciones 
desde el extranjero. Varios entrevistados manifestaron que el 21 
de noviembre de 2019 hubo grandes concentraciones en algunas 
ciudades como París y Nueva York. Muchas de estas redes en el 
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exterior han sido muy críticas con el desarrollo político y social 
bajo el actual gobierno y con el presidente Duque. Sin embargo, 
lo nuevo de este fenómeno es la envergadura de las protestas por 
la multiplicidad de ciudades implicadas y la heterogeneidad de 
los actores que han participado. 

El despliegue de violencia de la fuerza pública en el territorio 
colombiano, que comenzó el 28 de abril y se ha incrementado en 
una espiral de terror para acallar a los manifestantes y suprimir 
las manifestaciones, ha generado repudio en el mundo entero.  
De inmediato se presentaron pronunciamientos de los grandes 
organismos internacionales como Naciones Unidas, Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Unión Europea, Gobier-
no de Estados Unidos, OEA, que pidieron la investigación de los 
casos de abuso de la fuerza y el cese del vandalismo. 

Pese a la importancia y la capacidad de presión de las grandes 
organizaciones internacionales que piden el cese de la violencia, 
llama la atención la emergencia de multitudinarias manifestacio-
nes realizadas en las principales ciudades del mundo denuncian-
do repudiando los acontecimientos en Colombia, bajo el eslogan 
SOS COLOMBIA o SOS CALI, con la polisemia de ayuda al 
país y de sentido de pertenencia6. 

Movilizaciones en ultramar
Las manifestaciones estallaron en diferentes ciudades del 

mundo para rechazar la violencia desplegada por el Estado para 
acallar a los inconformes. Los acontecimientos posteriores a la 
caída de la reforma tributaria y el despliegue de la fuerza sobre 
la población civil generaron un efecto dominó que ha revelado el 
desespero exacerbado por el confinamiento de una población ex-
cluida desde hace muchas décadas. Por esto, los pronunciamien-

6 Los migrantes colombianos mantienen lazos vivos con su país, principalmente con 
sus parientes y amigos. La mejor expresión de esto son los vínculos de obligatoriedad 
mediante el envío de las remesas, ya que los hogares colombianos presentan una alta 
dependencia de los dineros que envían los migrantes, fruto de su trabajo en el extranjero.
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tos van más allá de los reclamos que suscitaron el Paro Nacio-
nal como la reforma tributaria. Los manifestantes en diferentes 
lugares del mundo esgrimen carteles que califican de inepta la 
gestión del presidente Iván Duque, la corrupción, la violación de 
los acuerdos de paz, los falsos positivos, la ausencia de equidad y 
la impunidad en el país. Justamente esta falta de equidad social 
estructural y la violencia de diversa índole fueron las causas de la 
tercera ola migratoria, que salió a principios del 2000 en busca de 
las oportunidades que el país no les pudo brindar. 

Es el caso de Catalina Cruz que representa al Distrito 39 en 
la Asamblea del Estado de New York7 y fue una de las gestoras 
de las marchas en esta ciudad. En una declaración a CNN-ES-
PAÑOL dijo: “En los años 1980 y 1990, cuando estaban matan-
do nuestra familia, no teníamos Internet, no teníamos todo esto 
para luchar. Aquí estamos para decir que no vamos a permitir 
que maten a nuestra familia en impunidad sea el que sea, no lo 
vamos a permitir”.  En sus redes sociales reivindica el derecho 
de los migrantes a intervenir en la realidad nacional y brindar 
respaldo desde el extranjero. 

Las protestas en diferentes países hacen un llamado a la co-
munidad internacional para que se establezca un diálogo y se 
busquen soluciones a la crisis para un mejor futuro a la genera-
ción de cristal.

A partir del 8 de mayo, una nueva oleada de protestas se ex-
tiende en el mundo y abarcan un número importante de ciudades 
en diferentes continentes. La evidencia recolectada reveló que hay 
movilizaciones que comenzaron desde el paro y se mantienen a 
lo largo del paro, otras que son periódicas (por ejemplo, todos 
los sábados o domingos) y otras formas de protesta que han sido 
esporádicas. Los puntos de concentración son principalmente los 
consulados de Colombia, espacios turísticos y sitios emblemáti-
cos.  En algunas ciudades las manifestaciones se realizan frente a 

7 El Distrito 39 incluye la zona de Jackson Heights que más concentra colombianos 
en New York.
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los edificios de las organiza-
ciones internacionales, que 
hacen veeduría de los dere-
chos humanos como Nacio-
nes Unidas (caso de Nueva 
York y Ginebra). 

Los principales organi-
zadores de las marchas son 
agrupaciones de colombia-
nos conformadas por estu-
diantes y activistas sociales 

nativos, como los chalecos amarillos de Paris y otros colectivos 
de inmigrantes como los palestinos, que están padeciendo si-
tuaciones de violencia. Las manifestaciones se caracterizan por 
alzar las banderas y vestir camisetas de la Selección Colombia. 
Usualmente los manifestantes llevan carteles en español y en el 
idioma nativo. Un ejemplo fueron los carteles en Miami: “The 
Government is stealing from us. Duque is not my president”, 
“SOS COLOMBIA”, “Las gotas de sangre en Colombia están 
salpicando a todo el mundo”. “SOS Colombia. Nos están ma-
tando”. Las concentraciones se caracterizan por estar ameniza-
das por música folklórica colombiana del Caribe, salsa y cumbia, 
con letras alusivas al Paro Nacional. En este sentido, las marchas 
internacionales tienden a reproducir el mismo esquema que las 
nacionales con el despliegue de la bandera colombiana al revés. 
En algunas protestas, las banderas también fueron resignificadas 
con imágenes de gotas de sangre.

Las movilizaciones se concentraron en denunciar la violencia 
excesiva dirigida a los manifestantes en Colombia y el apoyo al 
Paro Nacional con el eslogan de RESISTENCIA. Un mensa-
je en Instagram de un migrante colombiano en Estados Unidos 
dice: “Gracias a los medios que apoyaron esta linda causa. HOY 
LOGRAMOS que el mundo se entere de que COLOMBIA NE-
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CESITA AYUDA. Los amo compatriotas. Sin ustedes no hubie-
ra pasado esto. COLOMBIANOS UNIDOS”. 

Se destaca el papel que han jugado las redes sociales como Fa-
cebook para la creación de comunidades de colombianos, Twit-
ter y otros, que han sido utilizadas en el Paro Nacional de varias 
maneras. En primer lugar, las redes se utilizan para difundir las 
convocatorias a las movilizaciones. En segundo lugar, difunden 
información de manera simultánea de lo acontecido en los blo-
queos y los enfrentamientos. En estas páginas se muestran de 
forma simultánea con múltiples ventanas lo que está pasando en 
varias ciudades de Colombia como Cali, Bogotá, Buenaventura, 
etc. Esto quiere decir que una persona en Berlín puede ver lo 
que está pasando en Puerto Resistencia de Cali. En tercer lugar, 
se tiene acceso a información actualizada y se utilizan fuentes 
como Indepaz y Temblores, ONG que se divulga en las redes. 
Esto es importante porque ante los hechos se ha querido cen-
surar su difusión mediante la interrupción de las señales de in-
ternet, celulares y los canales internacionales de Colombia han 
estado fuera de línea, tal como manifestó un colombiano en Es-
tados Unidos, que no pudo acceder a los noticieros de Colombia 
para informarse. Por último, está siendo un espacio de debate 
entre los connacionales que se ubican en orillas opuestas en este 
conflicto. Es decir, estas páginas ayudan a crear opinión pública 
en la diáspora. La información que circula a través de estas pági-
nas, plataformas y redes también puede permitir espacios alter-
nativos para disputar la información oficial presentada por los 
representantes del Estado colombiano y los principales medios 
de comunicación. Facilitan una imaginación diferente de lo que 
está sucediendo que a menudo difiere de los discursos oficiales 
(cf. Bonilla y Rosa 2015). A continuación, se presentan algunas 
descripciones de las protestas por algunos países.
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Fuente: Facebook. Colombianos en Miami.

Fuente:  Forbes.co/2021/05/07/actualidad/miles-de-colombianos-protes-
taron-en-time-square-en-nueva-york/
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En los Estados Unidos, principal destino de los colombianos, 
estallan protestas en Miami, Lauderdale, Nueva York, Washin-
gton, Minnesota y otras ciudades de los Estados Unidos. Estas 
movilizaciones están lideradas por organizaciones de colombia-
nos que se convocan a través de las redes como Colombianos en 
Nueva York, Colombianos en Estados Unidos, etc. Las moviliza-
ciones se han concentrado en denunciar el abuso militar y pedir 
que cese la ayuda militar de los Estados Unidos a Colombia. En 
las manifestaciones hay vallenatos y salsa. Las manifestaciones 
más grandes han sido en Nueva York y se han concentrado en el 
Consulado, la sede de Naciones Unidas y Time Square en Man-
hattan.

En los videos de las redes sociales se destaca que los manifes-
tantes enarbolan banderas por la dignidad y esgrimen la empatía 
que les genera el sufrimiento de los colombianos que han creci-
do en la pobreza y la violencia. Un ejemplo es el cartel “Vivir 
en USA no nos hace indiferentes. Estamos con ustedes”. Jessica 
Ramos, senadora de Nueva York ha acompañado las marchas 
por la ciudad de Nueva York y en sus declaraciones plantea la 
importancia de que los hechos no queden impunes.

El segundo lugar de destino de los colombianos en el extranje-
ro es España. Desde el inicio del paro (28 de abril) se presentaron 
manifestaciones de protesta multitudinarias en Madrid, Barce-
lona, Zaragoza, Bilbao, Valencia, Oviedo, Las Palmas de Gran 
Canaria, entre otras ciudades. Se encontró evidencia también de 
protestas en pequeños pueblos. 

Como los colombianos residentes en España se concentran 
en Madrid y Barcelona, las manifestaciones en estas ciudades 
han sido significativas. Estas concentraciones se hacen frente a la 
Embajada y el Consulado, en sitios emblemáticos como la Puer-
ta de Alcalá y la Plaza de la Estatua del Oso y el Madroño, entre 
otros.  La mayor parte de los manifestantes son colombianos y 
una parte de nativos simpatizantes con Colombia.
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Fuente: https://www.facebook.com/colombianosporespana
https://www.facebook.com/colombianoscanarias
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Fuente: https://www.youtube.com/watch?v=bebwu63S-rw
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El “Manifiesto del colectivo de colombianos unidos en Ma-
drid” parte de reconocer las violaciones sistemáticas a los Dere-
chos Humanos en Colombia y afirma que “desde el exterior nos 
unimos al clamor de las exigencias sociales en Colombia porque 
el gobierno detenga inmediatamente el tratamiento de guerra a 
cualquier expresión civil de inconformismo social, detenga el 
baño de sangre y la violación sistemática de derechos humanos 
por parte de los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado”. En 
este manifiesto se incluyen múltiples aspectos como la imple-
mentación del acuerdo de paz, equidad en nuevos proyectos de 
Reforma tributaria, salud, mayores políticas de seguridad social, 
mayor cobertura de las pensiones, no fracking, implementación 
del Acuerdo de Escazú, la Renta Básica, la seguridad alimenta-
ria, matrícula cero, entre otros. Entre estos se incluye una convo-
catoria anticipada a elecciones presidenciales. 

En España las movilizaciones han incluido diferentes tipos de 
repertorios de acción como marchas, performances, velatones y 
cacerolazos. Igualmente, los colombianos están movilizándose 
para ejercer el derecho al voto desde el extranjero con el argu-
mento de “No vamos a permitir que nos roben las elecciones. Si 
los jóvenes luchan por nosotros, nosotros tenemos que sacar la 
cara por ellos. A inscribir cédulas”. Aquí también se presentan 
actos folclóricos de Colombia y otro tipo de eventos artísticos.

Las movilizaciones que se suman al Paro Nacional en Francia 
han sido persistentes desde el 28 de abril e involucran un conjun-
to de ciudades como París, Niza, Rennes, Lille, Perpignan. Las 
manifestaciones en París se han hecho delante de la Embajada de 
Colombia y en el Consulado; las concentraciones se realizan en 
la Plaza de la República, la Plaza de la Bastilla y los alrededores 
de la Torre Eiffel. Diana, estudiante de doctorado en París, afir-
ma que “en el caso de París, las actividades han sido movilizadas 
básicamente por los estudiantes y los exiliados que residen en 
Francia. Una buena parte de estas actividades han sido organi-
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zadas por el colectivo de la Colombia Humana en Francia”. Las 
movilizaciones han contado con el apoyo de los chalecos ama-
rillos con pancartas “Solidarité avec les colombiens” Todas las 
actividades han sido convocadas por las redes sociales. 

Se combinan marchas, plantones, actividades culturales como 
una obra en el Teatro Odeón promovido por estudiantes de arte, 
fundamentalmente para denunciar la represión policial. En estas 
movilizaciones se usan pancartas, afiches, pendones, representa-
ciones artísticas, musicales, culturales, arengas, etc. El colectivo 
de la Colombia Humana está promoviendo la conformación de 
asambleas de paro en Francia. Se destaca que en Francia, al igual 
que España, las peticiones tienen un mayor alcance y presentan 
como ejes centrales el respeto por los derechos humanos. Por un 
lado, se exige el cumplimento de los acuerdos del Proceso de Paz 
y el cese de los asesinatos de los líderes sociales. Y po el otro, se 
denuncian los aspectos que generaron el Paro Nacional como la 
reforma tributaria, la reforma a la salud, la reforma educativa, 
reforma a las pensiones, etc. Las entrevistas revelaron que los 
simpatizantes del paro en París han realizado colectas de dinero 
que se ha enviado a los colectivos que organizan el Paro. 

Las manifestaciones de apoyo al Paro Nacional en Alemania 
se han presentado en diferentes ciudades como Berlín, Munich, 
Köln y Frankfurt, entre otras. Estas movilizaciones han sido pro-
movidas por estudiantes, académicos, activistas defensores de 
derechos humanos. Sara, una activista manifestó que este proce-
so ha sido muy bonito por “la invitación a organizarse alrededor 
de la hermandad, de la solidaridad y del llamado a la dignidad 
y la justicia social”. […] Se menciona a “las fuerzas militares 
o policiales como hermanos que no deben estar en disputa con 
otros colombianos”.  [...]. El llamado “a reconocernos y abordar 
el conflicto desde las similitudes”. Ha sido más una invitación a 
la reconciliación. 
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Fuente: https://www.pulzo.com/mundo/chalecos-amarillos-paris-fran-
cia-marcharon-solidaridad-con-colombia-PP1049961

https://elcomercio.pe/mundo/latinoamerica/protestas-en-colombia-colom-
bianos-en-francia-protestan-contra-el-genocidio-en-su-pais-paris-paro-nacio-
nal-reforma-tributaria-noticia/
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Fuente: Fotos suministradas por el entrevistado en Frankfurt.

Fuente: Convocatoria del grupo Unidas por la Paz por Twitter. Berlin.
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Jaime, un estudiante de doctorado en Frankfurt, cuenta que 
“empezamos el 4 de mayo a realizar plantones en las diferentes 
plazas de la ciudad. Estos fueron diarios, de 4:00 a 8:00 pm las 
primeras dos semanas. El último que tuvimos fue el sábado 22 
de mayo. Hemos tenido discursos en español y en alemán, lo que 
hacemos es pintar murales en cartón, tela o cualquier material 
que permita escribir o representar un mensaje. También ha habi-
do música y composiciones de colombianos/as que se inspiran 
en la dinámica del paro en el país. Ha habido baile, por supues-
to”. Se comenzó con un grupo de treinta personas, pero con los 
días se fueron aumentando a casi cien en las movilizaciones. Una 
práctica que se destaca en cada jornada es la lectura de los nom-
bres de las personas asesinadas durante las manifestaciones en el 
país. Luego se replica “no está. Lo asesinó la Policía Nacional”. 

En el caso de Inglaterra, el mayor número de concentraciones 
se ha dado en Londres pero también en ciudades como Bristol, 
Cambridge y Manchester, entre otras. Las manifestaciones en 
Londres están organizadas por estudiantes, refugiados políticos 
colombianos, algunos colectivos de inmigrantes que se organi-
zan a través de los grupos de WhatsApp, Instagram y Telegram. 
Desde la academia se generó una moción para pedir al gobier-
no británico que interceda en Colombia para que se garantice el 
derecho a la protesta y que se investiguen los hechos ocurridos.  
En relación con los plantones en la Embajada, se ha cuestiona-
do su efectividad porque se considera que los consulados son 
pro-gobierno. En Londres los manifestantes se han aglutinado 
en la Plaza Trafalgar de amplia visibilidad. Sin embargo, dicha 
visibilidad se ha comprometido por el conflicto en Palestina que 
ha desviado la atención, según un entrevistado.  El mayor trabajo 
político y pedagógico se realiza desde las redes que hacen traduc-
ción simultánea frente a lo que está pasando en Colombia.

En el resto de Europa se registraron movilizaciones en Suiza 
(Ginebra), Bélgica, Suecia, Italia y Rusia. 
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https://www.lavanguardia.com/participacion/lectores-corresponsa-
les/20210506/7433186/protesta-colombiana-llega-trafalgar-square.

html#foto-2

https://www.elheraldo.co/colombia/colombianos-radicados-en-el-extranje-
ro-se-unieron-la-protesta-contra-la-reforma-tributaria
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En Canadá se han pre-
sentado manifestaciones de 
apoyo al Paro Nacional y 
marchas que se registran en 
los primeros días del paro en 
solidaridad con las víctimas 
de la población civil que pa-
decieron el abuso policial. 
Se han presentado moviliza-
ciones en Ottawa, Gatineau 

y otras ciudades. Se adjunta la convocatoria de la comunidad de 
“Colombianos en Canadá”. 

En el caso de América Latina se destaca la movilización de 
colombianos en Chile, especialmente en ciudades como Santia-
go y Antofagasta. Estas manifestaciones han estado moldeadas 
por los toques de queda por la pandemia y tienen un entorno 
de desconfianza por la xenofobia. Las manifestaciones son con-
vocadas a través de las comunidades de Facebook y aglutinan 
trabajadores colombianos que proceden principalmente del Valle 
del Cauca. En los actos se reúnen unas 200 personas.

Las protestas se presentaron días después de iniciado el Paro 
Nacional y fueron una reacción a la violencia acontecida en 
Colombia y a la necesidad de investigar los hechos. Las movi-
lizaciones han tenido como punto de encuentro el Consulado 
y la plaza Sotomayor y se caracterizan por ser concentraciones 
en horas de la noche o velatones. Las velatones se realizan para 
denunciar los asesinatos de los jóvenes en Colombia y el dolor 
que generan sus muertes. Igualmente es un acto de solidaridad 
con la población civil que está desarmada. Se escucha música 
colombiana, salsa choque y otros. Un hecho que ha limitado los 
repertorios tiene que ver con que el 7 de mayo amaneció pintada 
un ancla emblemática de la ciudad con la bandera de Colombia. 
Esta situación generó bastante malestar y sólo en horas de la no-
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che un grupo de chilenos se atribuyeron el hecho, como un acto 
de solidaridad con Colombia. 

Laura cuenta que “acá no se ha hecho un apoyo al Paro. Aquí 
se ha hecho es un apoyo con la población que está allá sufriendo 
la violencia venga de donde venga”. Las movilizaciones quieren 
que el país mejore para que la gente no tenga necesidad de mi-
grar. 

En América Latina se han presentado manifestaciones en Mé-
xico, Panamá, Argentina, entre otros países, que sería importan-
te estudiar con más detalle en adelante. Igualmente se encuentra 
evidencia de manifestaciones en otros países, Australia (Sídney y 
Melbourne, entre otras ciudades) y Nueva Zelanda. 

En síntesis, teniendo en cuenta la diversidad de actores, la plu-
ralidad de lugares y repertorios de acción es necesario aventurar-
se a una posible identificación de los actores que participaron en 
estas protestas y expresiones. Se pueden dividir en cuatro tipos 
de actores: 

1) Actores académicos y altamente educados en su mayoría 
estudiantes e investigadores, que incluyen nacionales colombia-
nos o no colombianos. 

2) Diversos grupos de migrantes colombianos con diferentes 
trayectorias migratorias y estatus sociales. 

3) Aliados políticos que se vieron impulsados a acompañar 
estos eventos por razones personales o políticas (por ejemplo, so-
lidaridades transnacionales).  

4) El papel de las organizaciones que organizan las moviliza-
ciones no necesariamente están convocadas por “colombianos” 
residentes en el exterior exclusivamente. De hecho, estas redes 
pueden incluir diferentes aliados, colegas, amigos y familiares 
transnacionales y locales que no necesariamente están delimita-
dos por su nacionalidad, sino por sus deseos de expresar ciertas 
visiones y posiciones sobre la situación actual en Colombia (por 
ejemplo, periodistas, académicos, activistas, entre otros).
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Fuente: Archivo personal de VG.

https://www.meganoticias.cl/nacional/335915-an-
cla-antofagasta-pintada-colombia-rex10.html
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Se destacan diferencias entre las intensidades y formas de 
compromiso en relación con tiempo de residencia en el exterior, 
sus conocimientos y redes sociales en Colombia, pero también 
de clase social y raza.8

Las concentraciones se aglutinan en lugares de importancia 
política y simbólica. En primer lugar, aparecen los lugares en que 
el Gobierno Colombiano hace presencia en el extranjero como 
las embajadas y los consulados. En segundo lugar, se concentran 
en lugares emblemáticos de la ciudad como lugares turísticos, 
plazas públicas, sitios históricos que recuerdan las luchas por la 
libertad y la equidad. En estos lugares se busca que haya visibi-
lidad internacional del conflicto en Colombia y se   llama a la 
mediación de la comunidad internacional para que interceda por 
el pueblo colombiano en la búsqueda de contener la violencia 
estatal y paraestatal. En tercer lugar, las movilizaciones también 
se realizan frente a los edificios de los grandes organismos inter-
nacionales que realizan veeduría de los derechos humanos como 
las Naciones Unidas, CIDH, entre otros. 

“Aunque estemos lejos, estamos con ustedes” fue una de las 
frases que emergió en múltiples espacios transnacionales y mani-
festaciones. La expresión captura la presencia desde la distancia 
y cierto sentido de solidaridad, no solamente en su dimensión 
espacial de cercanía (y de estar lejos) e implica una dimensión 
de temporalidad en la cual está ubicada, que evocan los actores 
en sus acciones. Otra expresión fue ‘Colombia amigo, XY país 
está contigo.’ 

8 Sin embargo, está más allá del alcance y enfoque de este estudio exploratorio 
rastrear los patrones y las diferencias en términos de estos importantes factores. Para 
estudios futuros sería considerar varios aspectos que no fue posible explorar con más 
profundidad en este estudio exploratorio. Todos los migrantes están situados en múlti-
ples lugares sociales y ocupan posiciones específicas dentro de las jerarquías sociales y 
étnico-raciales (en sus lugares de ‘origen’ y en su ‘destinaciones’). También comparten 
trayectorias migratorias diferentes que moldean sus subjetividades políticas y sus formas 
de compromisos políticos.
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Múltiples públicos en el campo transnacional de la política 
diaspórica

En todos estos eventos aparecieron formas particulares de 
prácticas y expresiones culturales y símbolos nacionales, que ex-
presan nostalgia y sentido de pertenencia cultural en una comu-
nidad imaginada. Había símbolos patrios y productos regionales 
relacionados con la diversidad culinaria, café colombiano, can-
ciones y danzas folclóricas y modernas de Colombia. En muchos 
de estos espacios de encuentro apareció el uso de cierta “intimi-
dad” cultural que involucraba símbolos con significados y prácti-
cas particulares que fomentaban cierta familiaridad cultural sin-
tomática de las condiciones diaspóricas. Varios de estos eventos 
fueron organizados por redes de ‘migrantes colombianos’ en el 
exterior que de alguna manera ayudan a asentarse y ofrecen si-
tios para compartir información importante y práctica para los 
migrantes, así como espacios de colaboración y conexión en el 
exterior. 

En esta ocasión, estos espacios sirvieron de encuentro para 
formular ciertos mensajes y manifestar sus posiciones en rela-
ción con lo sucedido en Colombia. Como describe un estudiante 
de posgrado en Alemania: “Lo que hacemos es pintar murales 
en cartón, tela o cualquier material que permita escribir o repre-
sentar un mensaje.” La idea de representar y comunicar ciertos 
mensajes para múltiples públicos (en diferentes idiomas) fue fun-
damental en las movilizaciones. Estos mensajes fueron creados y 
comunicados en un lugar donde se realizaban las protestas afue-
ra, pero al mismo tiempo fueron compartidas por múltiples re-
des sociales y plataformas, que ha moldeado una ‘temporalidad 
política compartida’ (Bonilla y Rosa 2015). 

Como recuerda una de las interlocutoras (estudiante colom-
biana en Alemania): 
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“También ha habido música y composiciones de colombianos / 
as que se inspiran en la dinámica del paro en el país. Ha habido 
baile, por supuesto. … Hemos reunido dinero nuestro, haciendo 
“vaca” para comprar las pinturas, marcadores, cinta, lo necesa-
rio para crear. También una de las mujeres organizadoras nos 
llevó un día de lluvia y mucho frío: empanadas, café colombia-
no, ají y buñuelos hechos por ella. Esto nos incentivó aún más a 
pesar del frío y la lluvia a quienes estábamos ahí”.

Sus palabras reconstruyen ciertas emociones y una intimi-
dad compartida del espacio que ha sido estructurado por icó-
nicas comidas, bebidas colombianas y otros símbolos culturales 
como canciones o bailes. Simbólicamente conecta e intensifica 
los sentimientos de unión en el contexto diaspórico. Sus palabras 
también contrastan las diferentes condiciones y el clima “frío y 
lluvioso” que soportaron con alegría, gracias al estado de ánimo 
colectivo que fue moldeado por motivaciones políticas y de soli-
daridad, pero también por la intimidad cultural compartida y el 
“ambiente acogedor”.

Cuando pensamos en las acciones que tuvieron lugar en el 
espacio transnacional diaspórico, estas siempre están inscritas y 
situadas dentro de ubicaciones, posiciones y posicionamientos 
sociopolíticos particulares. También implican diferentes públi-
cos y conversaciones en diferentes niveles entrelazados. Quienes 
viven en condiciones diaspóricas siempre experimentan estar y 
ocupar varios lugares y tiempos al mismo tiempo. Están ubica-
dos físicamente en un lugar, pero también están configurados por 
las relaciones en otros lugares, que los hace estar permanente 
informados. Esto es particularmente importante en las moviliza-
ciones y protestas. En los casos estudiados se ha podido delinear 
una lógica particular de los manifestantes, que interactúan con 
varias audiencias al mismo tiempo. Primero, las manifestaciones 
organizadas reunieron en la calle a una red de migrantes colom-
bianos y actores no colombianos que, en términos generales, “se 
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preocupan” por los sucesos en Colombia. Se comunican entre 
sí, se encuentran en las calles y organizan formas particulares de 
expresión del descontento y protesta, acciones colectivas y men-
sajes simbólicos. 

Sus acciones y expresiones de solidaridad y protesta se articu-
lan a su entorno inmediato. Con frecuencia se trataba de ciuda-
des y lugares de importancia simbólica como plazas principales o 
de importancia política (embajadas o consulados de Colombia). 
La evidencia indica que su presencia y política en la diáspora 
está orientada a visibilizar lo que está sucediendo en Colombia a 
los ojos de los públicos en sus contextos locales y nacionales. En 
algunos casos, esto llevó a la comunicación con los representan-
tes estatales en los países y ciudades que habitan. En múltiples 
ocasiones, los manifestantes expresan y reclaman que el Estado 
en cual se ubican intervenga de alguna forma y se solidarice con 
sus demandas.

Las acciones colectivas en el espacio transnacional diaspórico 
han sido moldeadas por conexiones con Colombia y apuntaban, 
como mensaje simbólico, al mecanismo de poder en Colombia. 
Expresar el apoyo desde el exterior fue importante para las lu-
chas políticas y los sentimientos de solidaridad entre los mani-
festantes en Colombia y los que expresaron su apoyo y vínculo 
emocional de solidaridad ‘desde afuera’. También actuó como 
una forma de acción política para generar lo que podemos llamar 
“presión política transnacional” a las élites políticas colombia-
nas para responder a sus reclamos y algunos llamamientos inter-
nacionales para detener los “usos excesivos de la violencia” o las 
“violaciones de derechos humanos”. 

Finalmente, es importante ampliar la visión analítica para 
que vaya más allá de las lecturas bidireccionales y bidimensio-
nales entre Colombia y sus lugares de “inmigración”. De hecho, 
estas formas de movilización en el exterior a menudo circularon 
y se comunicaron a través de múltiples públicos transnacionales, 
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transitando por diversos actores y espacios. Al crear registros di-
gitales y documentar sus acciones a través de múltiples represen-
taciones que fueron compartidas en las redes sociales y pronun-
ciamientos, sus mensajes a menudo circularon de manera más 
global a través de estas redes y fueron seguidos y respondidos por 
otros que ocupan el campo diaspórico transnacional habitado 
por migrantes y otros actores colombianistas como académicos, 
periodistas u otros.

La dimensión globalizada y transnacional de estas luchas y 
mensajes se vio reforzada por el hecho de que, en algunas de 
las manifestaciones, las expresiones de solidaridad se dirigieron 
a los problemas actuales en Colombia y a otros conflictos in-
ternacionales. Así se pudo documentar en varias movilizaciones 
europeas en las que los manifestantes se solidarizaron con otros 
temas políticos. Por ejemplo, en algunos lugares los manifestan-
tes portaban banderas de las luchas colombianas y palestinas. Un 
manifestante escribió el siguiente mensaje: ‘Resiste como Pales-
tina, lucha como Colombia’. Este tipo de mensajes capturan la 
solidaridad transnacional porque afirman que las luchas contra 
las múltiples formas de opresión y violencia son de importancia 
mundial.

Pero si bien estos múltiples públicos tomaron en cuenta los 
flujos de comunicación con los públicos locales, también tuvie-
ron cuidado de no “perturbar” o “interrumpir” las normas lo-
cales y las condiciones de la pandemia. Los manifestantes no 
querían ser vistos como sospechosos o perturbadores de las regu-
laciones culturales, políticas y de otro orden. Así, de una manera 
muy disciplinada y organizada se han adherido al plan acordado. 
Varios migrantes hablaron de cierta conciencia y autodisciplina 
en relación con lo que pueden hacer en la sociedad de acogida. 
Sus protestas, su estética y formas de organizar y de expresar sus 
mensajes fueron moldeadas por la percepción y mirada constan-
te que percibían en la sociedad de acogida. Esto se acentuó aún 
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más en las condiciones de la pandemia con varias restricciones 
de bioseguridad y distanciamiento y tiempos de reunión más li-
mitados. Sus formas de protesta fueron moldeadas por esta auto-
rregulación derivada de ser migrantes y de buscar la solidaridad 
y la atención precisamente a través de formas que resonaran y 
respetaran la sociedad de acogida en la que estaban inmersos. 
No querían ser vistos como ‘alborotadores’ y eso a menudo se 
relacionaba con cierta fragilidad de su estatus migratorio y la 
percepción de ser ‘huéspedes’ en medio de sus sociedades.

Reflexiones finales
En este texto hemos tratado de esbozar algunas reflexiones 

exploratorias sobre el rol, los mecanismos, las formas y los sig-
nificados de la ola masiva de movilizaciones y apoyos desde el 
exterior - en particular desde el campo social transnacional de la 
diáspora colombiana con sus diversos actores. El Paro Nacional 
del 2021 en Colombia desencadenó una de las olas más masi-
vas de pronunciamiento y participación en el exterior. En mu-
chos casos estas acciones han surgido de la diáspora colombiana 
dispersa en diferentes países, pero estas movilizaciones también 
fueron moldeadas por otros actores preocupados por temas de 
justicia social, paz, democracia, derechos humanos o críticas 
globales al capitalismo neoliberal.

La mayoría de las acciones colectivas identificadas en este ca-
pítulo surgieron de redes preexistentes de la diáspora colombiana 
y de diferentes actores con relaciones profesionales o personales 
previas con Colombia. Por ejemplo, estas redes incluían grupos 
de personas que vivían en ciertos lugares y que tradicionalmen-
te organizaban ciertos eventos culturales (y otros) o brindaban 
formas de apoyo a los migrantes recién llegados. Estas organiza-
ciones incluían una amplia gama de actores, pero lo que parece 
unificarlos a todos en estos procesos de movilización y protestas 
fue el rechazo común a la violencia y la preocupación por el de-
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bilitamiento de la democracia visible en las formas actuales de 
gobernar la crisis.

Las fuerzas sociales y las razones que han motivado a la gente 
a protestar y organizarse junto con otras personas en las calles 
de diferentes ciudades en el extranjero fueron similares a las pre-
ocupaciones que muchos manifestantes expresaron en las calles 
de Colombia. Destacaron su preocupación por la desigualdad, 
además de estar particularmente preocupados por la violencia 
estatal ejercida por las fuerzas policiales. Se manifestaron por lo 
que algunos describieron en sus mensajes como “democracia” 
y “paz”. Les preocupaba la violencia y las condiciones actuales 
que imposibilitan el futuro de vidas viables y dignas para muchos 
colombianos, especialmente para las futuras generaciones. Tam-
bién es importante resaltar que los manifestantes varían en sus 
posiciones y tipos de críticas más específicas. 

Al igual que muchos otros migrantes (cf. Sayad, 2010), estar 
en el exterior reconfigura su posición frente al Estado colombia-
no y en relación con él. Si bien esta relación ya estaba de alguna 
manera ‘rota’ y era ‘ambigua’ por el solo hecho de buscar otra so-
ciedad para ‘salir adelante’ y construir vidas más viables (en ese 
sentido, viendo al Estado colombiano como incapaz de proveer 
las condiciones suficientes para sus anhelos de un mejor futuro), 
se transformó aún más a través del momento presente en el que 
muchos salieron a las calles para enviar un mensaje al Gobierno 
colombiano (mientras protestaban al frente de las embajadas y 
consulados), pero también implican de manera importante a la 
sociedad de acogida y al Estado anfitrión como una especie de 
‘testigo imaginado’ y también como otro actor al que llamaron 
para involucrarse e intervenir. 

 Las personas que están en el extranjero también experimenta-
ron una sensación particular de contradicción, de estar divididas 
y desesperadas. Para muchos de ellos, estar en el exterior en el 
momento en que sus “hogares” y familiares colombianos vivían 
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el Paro Nacional (2021) con todas sus tensiones y violencias fue 
frustrante y se sentían impotentes para protegerlos. Salir a la ca-
lle era una forma de hacerse más presentes, más visibles, estar 
más conectados y comprometidos y, de alguna manera, “más 
cercanos”.

Muchos participantes en el espacio diaspórico de las protestas 
se sentían preocupados y ansiosos por lo que estaba sucediendo 
en Colombia en dos niveles interconectados y en escalas sociales 
y espaciales. Primero, sus discursos revelaron su preocupación 
por la nación imaginada y la sociedad. En segundo lugar, esto 
estaba directamente relacionado con el cuidado, la seguridad y 
las preocupaciones de sus familiares y amigos en sus ciudades y 
pueblos de origen. Para muchos estar en la calle estaba relacio-
nado con sentimientos de impotencia, rabia y sufrimiento por 
estar lejos de lo que estaba pasando en Colombia. También se 
sintieron tensos y extraños cuando los medios internacionales 
inicialmente apenas informaron sobre lo que estaba sucediendo 
en su país de origen y se esperaba que continuaran con sus tra-
bajos y actividades diarias como ‘normalmente’ en sus contextos 
migratorios. Algunos expresaron sentimientos más generales en 
relación con la nación y la sociedad: “¡Como duele mi país!” 
Esto estaba relacionado con las preocupaciones y protestas por la 
democracia y el respeto a los derechos humanos que sentían que 
estaban siendo atacados violentamente en Colombia. Otros tam-
bién sintieron preocupaciones más directas y específicas por sus 
familias y amigos. Por ejemplo, una migrante describió su preo-
cupación por la seguridad y el bienestar de su abuela, que vivía 
cerca de uno de los “puntos de concentración”. Se mantuvo en 
contacto y llamó a su abuela, pero también revisó ansiosamente 
otras redes que informaban sobre noticias de acciones, protestas 
e intervenciones del ESMAD en el barrio.

Las acciones y palabras en espacios de protesta transnaciona-
les particulares en otros lugares en el exterior durante estos tiem-
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pos del Paro Nacional también revelaron ciertas temporalidades 
que se entrecruzan con el momento y las acciones presentes. El 
turbulento presente en Colombia trajo recuerdos del pasado y 
puso en primer plano las circunstancias y contradicciones que 
sintieron al decidir migrar en el pasado. Estos recuerdos del pa-
sado con todos sus dilemas se entrelazan en formas particulares 
con el anhelo de futuros mejores a través de las manifestaciones 
en el presente y las formas de solidaridad expresada. Ellos co-
nectan íntimamente sus propios viajes personales y experiencias 
cotidianas de convertirse y de ser migrantes con anhelos por un 
mejor futuro colectivo para Colombia y su sociedad. Esto está 
bien ilustrado en un comentario: “Estamos aquí hoy para que 
otros no tengan que migrar como nosotros (para buscar mejor 
futuro)”.

Para algunos, la participación en las movilizaciones también 
les ha traído sus propios recuerdos y circunstancias bajo las cua-
les emigraron. Muchos no necesariamente fueron estudiantes 
que se fueron a estudiar al exterior con becas de apoyo. En cam-
bio, los que se fueron lo hicieron por otras circunstancias, que 
los obligaron a buscar mejores oportunidades en otros lugares. 
Algunos de los migrantes se fueron debido a condiciones socioe-
conómicas de pobreza o de violencia. Pero la mayoría sintió y 
fue impulsada a migrar por el sentimiento de que podrían cons-
truir un futuro más viable para ellos mismos o para sus hijos en 
otro lugar (mientras posiblemente también apoyaran a sus fami-
liares que se quedaron atrás a través de las remesas). Entonces, 
seguir desde el exterior las protestas en su lugar de origen hizo 
que muchos de ellos reflexionaran sobre sus propias decisiones 
y situaciones de migración. Algunos migrantes sintieron como 
una confirmación de que su decisión de buscar mejores futuros 
estaba justificada, pero también como una obligación moral de 
apoyar y solidarizarse. Para otros fue un acto de acción orientada 
hacia la búsqueda de un futuro para Colombia, que la haga un 

María Gertrudis Roa / Jan Grill



Documentos especiales  Cidse No. 6

231

lugar donde las personas puedan construir su vida y no se vean 
obligadas a emigrar al exterior en busca de mejores oportunida-
des. Sin embargo, para otros funcionó como un recordatorio do-
loroso y más como una fuente de preocupación, rabia y tristeza 
por lo que está sucediendo en Colombia. 

Finalmente, uno de los hallazgos más importantes de esta ex-
ploración comparativa de diferentes formas de protestas y mo-
vilizaciones en los espacios transnacionales de la diáspora fue 
el esfuerzo por demostrar que se puede estar presente a pesar de 
estar lejos. Esto se vio a nivel de discursos, símbolos y signos, 
pero también de manera crucial a través del uso intensivo de los 
medios de las redes sociales digitales (Facebook, Twitter, Insta-
gram y otros). Estos medios actúan como vehículos y canales 
que permitieron compartir eventos que estaban teniendo lugar 
en múltiples ubicaciones en todo el mundo, pero también parti-
cipar “en línea” en eventos que ocurren en Colombia. Hubo una 
circulación fluida de imágenes, videos, comentarios, “me gusta”, 
pero también transmisiones en vivo en Facebook. En ese sentido, 
lo que caracteriza a las movilizaciones en curso es el despliegue 
de redes sociales digitales que lo convirtieron no solo en un fe-
nómeno nacional sino crucialmente global. Estas redes digitales 
crearon condiciones de posibilidad de estar socialmente “presen-
tes en acciones” a pesar de estar físicamente distantes. 

En un mundo de migrantes marcado por la condición que A. 
Sayad llamó “una doble ausencia”, unirse a las movilizaciones 
no solo fue una señal de crítica y cuidado por sus conciudadanos 
en Colombia, sino también un esfuerzo por estar presente. Como 
bien lo dijeron varias personas en múltiples eventos que habitan 
el espacio diaspórico: “Aunque estemos lejos estamos con uste-
des”.
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